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M,'é:xioo, 17 de octllbre de 1930.-C. Director del Museo Nacional.­
Pr~settte. 

Habiendp sido comisiouado pam clasificar los falones de cer<lmka del 
Mttseo Nacional, encontré que para poder hacer científicamente una clasifi­
cación del Salón Te.rnsco, .nos hacían frilln datos qne no podíamos obtener 
sino por meclXo ~e eiplorad(mes estratigráficas realizadas en varios puntos 
del Estado de ?\(ich?acán. 

De ~cu~rd:o entonces con ~fseiior Eduardo Noguera, comisionado por 
la Dire:!ci6n de Arqueología para ayudar a la clasificación de los Salones del 
Museo, propusimos al señor ingeniero Reygadas Vértiz que nos comisiona­
ra con el objeto dehacer exploraciones en .el E~tudo de Michoacán. 

El Ing. Reygndas aceptó la ide.a y propuso al :Or. Atl, Jefe del Depar· 
tanHmto de Monumentos Arqueológicos y (;<:Jloniales de la República, nues­
tro proyecto que fué aceptado, proporciotlatú'}pel Museo Nacional solameit­
te mis vilíticos y cubriendo Jos otros gastos, sueldos de peones, etc., la 
Direcdon de A,nitieología. · ·· .... ·· 

· R~·wlvimos entonces el señor Noguera y yo, dividitl:los el trabajo, rea­
lizando él las exploracio11es en Zámora mientras yo hacíaJas de Zacapú y 
reuniéndonos después en Pátzcuaró ·para hacer el estt1dióide las antigiieda.· 
des en los pueblos ribereños del lago. . 
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EXPLORACIO~ES EN ZACAPU 

POTRERO DE LA ISLA 

Mientras el ;;eiior Noguera practical)a ;-:u;; explonl<'Íolles en Zntnora, me. 
dirigí a Zacapú y principié las expioraeiont:s en un potn'ro llamado La Isla, 
que fné eft>etivam('nte una isleta en el antiguo lago de Zacapú convertido 
hoy, cnsi en ~n tot:11ídad, en m:1¡.;níficns tierrns de labor. 

El potrero c::-t:í aprox.imadame11te a 1111 kilómetro de distancia al O. de 
la actual poblacil'm y presenta una ligera ele,·ación en el centro con nn de-. 
clive sua\·e hacia su límite, constitt1ído por una de las zanjas de riegcr. (Véa· 
se plano Jig. l.) 

El día 18 ele septiembre empecé la excavación abriendo. dos pozos di.s" 
tanteti 8 metros y con una dirección aproximada N. y S~ la dir~¡;:<::jón,d.el 
declive. Al primer pozo lo llamé A y al segundpC. • ", , 

Eüe último pozo C clespué.; de quitai::le su dtpa superficial (O.m 25.) 
en donde aparecían tepalcates muy pequeños, mostró.en sus éapas más pro"' 
ftmdas (hasta l. 50 m.) tierra no removida y arena negra, prohablemel!te del 
fondo del lago. No pude encontrar nada en este pozo. 

En el pozo A p;actiqué dos excavaciones, una general que alcánzÓ de 
1.10 m. a 1.40 m. de profundidad y otra en elcenfro ~re ésta que tuvo una p:ro­
fttndidad de 0.60 m. (Véase figura 2), por lo que tuvo en su parte más pro­
funda 2 metros y l. 70 m. en stt parte menos profunda. 

En este pozo encontré tierra fl.oja con abtmdantes restos de cerámj~ 
ca y algunos buesos humanos hasta la profundidad de LlO m. a 1.30 11), 

Despnés apareció tierra dtua, sin tepalcates, hasta:; la. profundidad .má~ 
xima alcanzada. 

En la pared N, de este pozo y coruo a la mitad de su longitud, que.fué 
dedos metros, siendÓ su. anchura N. E.-S.O., de 1.20 m. encontré una peque~ 
ña vasija completa (Z. A. l. del catálogo). En la pared S. apareció un n~(j·,: 
lar. La tierra floja se prolongaba en las paredes N. y E. pero aun ct<artdoi<~, 
seguí, no encontré restos de esqueletos ni vasijas completas. 

En el mismo potrero de Isla y a 50 metros al N. del pozo A abrí tlll 
tercer pozo que llamé pozo B, en un lugar en que habían aparecido· éon el 
arado huesos humanos. El pozo tuvo aproximadamente 2 m~tros de longi·. 
tud, N.-S. y l. 'íO m. en la dirección E.-0, La proft1Ildldad.tl1áximafué dé 
1.50 m. · 

En este lugar encont~é primero Ull esquelet() bast~)"lt~:i?:?lilP:fet~ re~QS:~ , 
tado con la cabeza vuelta al O, sobre una esnecie de p,íso •t9XU1ad,o de lajas.) 
de pequeñas dimensiones. (V~ase fot. NQ 3 y dibttjoN<i 4 )., Ce~ca q.e'ta,s~~;;" 
beza encontré un pequeño <'aje tito de barro, negro liso y pulido,:con:píir~Cl;~~ .· 
muy delgadas (Z. B. 2.)y más abajo, aprqximadalrtente'd~tl,(!e,(l'n~daBafa 
cadera del muerto, un extraño. objeto en forma de tapader~ .í:l~' Q(ttr'~ ne:gro 
sin pulir. . · . · · . · · · ' · 
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Este objeto de forma semi-esférica cstú cubierta rle pequeños conos de 
barro y tiene como asa en la parte superior un animal cuadrúpedo, proba­
blemente una onza. (Z. B. 3.) TclntfJ el esqueleto como los dos objetos men­
cionados estaban a una profundidad de 0.50 m.; 10 cm. más abajo apareció 
una cabecita humana de tipo semejante a las de Clmpícuaro \Z. B. 3.) y apro­
ximadamente a la misma profundidad apareció un fondo de cajete (Z. B. 4.) 

El esqueleto tenía junto a la cabeza tres cuentas o pendientes ele con­
cha. Unicos adornos personales que encontré en mis excavaciones. (Z. B. S.) 

Posteriormente amplié la exploración •,el pozo B hacia el O. p..;r ser 
alifen donde habían aparecido las tres vasijas mencionadas anteriormente. 
r ... a exploración dió por resultado el descubrimiento de otra tumba estando 
el esqt1eleto acostado en dirección E. O. o sea formando un ángulo recto 
con el esqlleleto de la otra tumba. Cerca de la cabeza aparecieron 2 peque­
ñas vasijas de barro' negro (Z. B. 6 y Z. B. 7) y en otro lugar de la misma 
tllrnba apareció otra pequeña vasija de la misma especie (Z. B. 8.) Todos 
estos objetos estaban a una profundidad ele 0.30 m. a 0.40 m. como máximo. 

A cit1co metros al O. N. O. ele B abrí otro pozo que llamé F en el 
lugar en "que aparecía una gran piedra plana. ( Fig. S.) En este lugar en con­

. tré a o. 20 111. de profundidad dos esqtleletos bastante maltratados e i ncom­
pletqs en la posición que se indica en el dibujo. (Fig. 6.) 

. · Estri sepultura parece que estaba cubierta con graneles lajas pero la 
mil.yóiparte de ellas habían sido removidas con el arado, así es que no pue­
~{ó áfirrna:r coh seguridad si se trataba 'de un piso o de una bóveda aun 
cÜapdo esto último me parece más probable. Dos de esas lajas habían caído 
sobte:unas vasijas que se et1con traban en esta sepultura haciéndolas peda­
zos.: .. til. más grande de estas vasijas pudo ser reparada y ahora aparece 
cornplt!ta: (Z. F. 9.)· La. más pequeña de las vasijas de barro negro, como 
la~ del pozo B nopudo ser reconstruída en su totalidad. (Z. B. 10.) 

También aparecieron .en este pozo ·huesos de otrós esqueletos, por lo que 
se trata·sin duda de un.a tumba colfctiva o de varias tumbas muy cercanas. 
Todá esta. parte del potrero de J., a Isla con tiene tumbas individuales que no 
están indiCaO:a~ i)(lr montículos y la existencia de lajas que formaban bóve­
das o piso's detnuéstra que La Isla fué utilizada como cementerio por los 
antiguos habitantes de Zacapú. 

EXPLORACIÓNESEN EL POTRERO DE LA ALDEA 

Esta exploración la hice durante los días 19 y 20 en el potrero de. La Al­
dea; propiedad del señor Amado Magaña. 

·El potrero está en las afueras de Zacapú y está limitado al S. por el ca­
mi!lo que i::ot1dt1Ce a la es-ta::ión y que al llegar al p:)trero cambia su direc­
ción S. N. por la dirección O. E. (Véase plano fig. 1.) 

El señ'or Amado Magaña habfa hecho exploraciones en busca de teso­
ros y me refirió que había extraído nn esqueleto y dos figúríllas de barro 
(un hombnt y una m_njer) que regaló a una persona. 
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En vista de estos antecedentes resolyí hacer exploraciones en este lu· 
gar y perforé nue\·e pozos con profundidad variable de uno a tres metros, 
pero la mayor parte de ellos sólo tenían tepalcates en la ·capa superficial, 
presentándose desde Jos 0.70 m. de profundidad, terreno completamente Ji m., 
pio y cada vez más dnro. Este hecho y la observación de que en las capas 
inferiores del pozo de tres metros apnrecían tierra y arena indudablemente 
depositadas, me convencieron de que tanto éste como el potrero de La Isla 
habían emergido del lago en tiempos relativamente recientes, y que los te· 
palcates que aparecen en el potrero de La Aldea corresponden sin duda a la 
cultura tarasca, quizá en el último de sus aspectos, pues algunas vasijas 
muestran facturas de extraordinaria elaboración. 

De los nueve pozos que perforé en este potrero, sólo. en uno encontré 
restos de lo que debe haber sido una tumba, pero desde el punto de vista 
de la alfarería fué más importante que todas las otras tumbas que exploré. 

De restos humanos sólo apareció un pedazo de tibia y a:fivm:o1~f a1lnque 
busqué infructuosamente ampliando el pózo a un dlátnétro de.lCJ metrós y. 
una profundidad de 1.50 m. 

El pozo está situado á 20 metros al N. del sitio en que el camino tu.er· 
ce hacia el O. Lo llamé pozo D. 

Las numerosas vasijas que encontr~, 8 completas y S grandes fragmen­
tos ele otras vasijas (Z. D. 11 a Z. D. 23.) estaban casi superficialmente, en 
una capa que \'ariaría entre 0.30 m. a 0.60 Esto se debe probablemente al 
deslave de las tierras. No pude encontrar figurillas, ni lajas que sirvieran 
de pi~o o de bóveda. 

EXPLORACION EN MAL PAIS 

-Al N. E. de Zacapú hay unos lomeríos formados por lava volcánica y que 
se conocen con el nombre de Mal País. La lava proviene del cerro del Te­
colote o de alguno de los tnuchos cráteres que rodeaban el antiguo lago. En 
la parte alta del Mal País hay unas yácatas formadas de piedra y lodo: No 
hay indicio de qt1e se utilizara cantera labrada. Las construcciones forman 
una plaza rodeada por cuatro montículos. El qt1e la cierra por el N. es el 
más importante y se le conoce con el nombre de ''Palacio del Rey Caltzon· 
tzin." (Véase fig-. 7.) 

Enfrente del Palacio del Rey Caltzontzin, está el ruontículó (Jtle,se lia, 
maLa Crucita, por una cruz ele madera que está colocada ensti pun:Jbr~. 
(Véanse fig. 8 y 9.) . . .. 

El montículo que está al O. no presenta por ahora nada de notable, p'e~ 
ro en el del E. al hacer alguien. una excavación, apare!CiÓ la piedral~l)tlida. 
que puede verse en las fots. lO y 11. ' . . . 

Por esto y por haber aparecido también· algunos hueso's'linhí:;trtos y te­
palcates gruesos, rewlví hacer una exploración en la base de este montículo 
en el lado que mira al E. 

A na! es, T. VI. 4~ ép.--59. 
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Abrí así una trinchera en el lado oriental prolongándola después hacia 
el S. hacia donde había aparecido la piedra labrada. A esta trinchera la lla· 
mé.E. 

A una profundidad de 0.50 m. empezaron a aparecer cráneos. Encon· 
tré siete completos aunque muy destruídos, pero es probable que el número 
fuera niayor pues aparecieron varios huesos de otros cráneos que no pudie­
~on reconstruirse. Junto .a estos hallazgos encontramos también algunos 
huesos de esqueletos aunque no en la proporción en que se debían haber 
presénta~o dado el nÚ1~1ero de cabezas. (Fígs. 12, 13 y 14.) 

También encontré n L1merosos tepalcates, entre los que llaman la atención 
tres fragmentos de pipas. (Z. E. 24 a Z. E. 26.) 

Al día siguie_nte 22 de septiembre continué la exploración de esta trin­
chera E. prologándola hacia el N. y haciendo también la prolongación S. de 
qu:e he hablado antes. Profundicé también el pozo en el lugar en que habían 
aparecido los cráneos y O. 70 m. más abajo, o sea a una profundidad de 1m. 
0.20 m. contando desde Ja superficie, apareció un piso de mezcla como de 
6.10 m. de grueso y abajo de él, una capa de O .30 m. de tierra mezclada con 

'g,rapdes piedras, y por último las piedras del Mal País. Prolongando la trin­
chera hacia el N. encontré a 0.60 de profundidad una gran olla de barro 
bastante delgado que tenía tll1a altura de O. 80 m. y un diámetro máximo de 
0.67 m; esta olla tenía encima una tapadera en forma de cajete con dos asas. 
(Fig. 15.) 

Los derrumbes de la yác;ata habían hecho pedazos la tapadera y partido 
la olla, pero pude recoger todos los fragmentos y obtener üna fotografía de 
ella antes de removerla. (Fig. 16.) 

Dentro de la olla encontré dos esqueletos bastante completos. Los crá­
neos tienen los dientes limaclos. Había también un fragmento ele mandíbu­
la inferior que corresponde a un tercer náneo. 

'ratribién dentro de la olla estaba una pequeña vasija que en el catálogo 
se. designa con el nónlbre de '6. E. 27. 

Ftté Ílllposible precisar .la. posjción de los esqueletos dentro de la olla 
porque las piedras y tierra de la yácata después de romper la tapa cayeron 
adentro. Los tepalcates que encqntré dentro, y que no son ni de lo olla ni 
de la tapa, pueden haber caído también al romperse ésta. 

Por las dimensiones de la olla y p()r el fragmento de mandíbula encon­
trado. dentro, creo que se trataba de utÍ entierro secundario, probablemente 
de un hombre y de una tnl1jer, pero est~ no podrá asegurarse hasta que se 
haga un estudio detalla: do de los esqu~letos. (Véase esquema fig. 17.) 
. También en esta trinchera, pero un poco más al N. de donde estaba la 

olla, apareció a Om. 50 de profundidad, un ntolcajete negro hecho pedazos 
y al que le faJtaban.los tres pies. (Z. E. 28.) B:a sido ya reconstruido. 

'I'nve también noticias de 1a existencia de yácatas y antigüedades en 
otros puntos cercanos a Zacapú, como el pueblo de Naranjan y el rancho de 
los Espinos, situado en Mal País. 
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EXPLORACIONES EN PATZCUARO 

En Pátzcuaro me reuní con el Sr. Eduardo Noguera que había termi­
nado ya sus exploraciones en Zamora y juntos hicimos una visit9,.al pueblo 
de Iguatzio, en donde existen unas yácatas de las que había levantado el 
plano el arquitecto Marquina. 

Estas yácatas son las mejor conservadas de las que he visto en la región, 
y por esta razón nos interesaron con el fin de hacer excavaciones que sirvie­
ran de estudios preliminares para la exploración que piensa emprender la 
Dirección de Arqueología. 

Sin embargo de que llevábamos recomendaciones del Gobernador del 
Estado y del Presiden te Municipal de Pátzcnaro, los indígenas de Igua­
tzio se negaron a permitirnos la exploración alegando varios motivos entre 
los que fué particularmente 11otable el que dijeron los indígenas más viejos, 
pues demuestra todavía una mentalidad mágica. Nos dijeron efectivamente, 
que cuando se extraían de la tierra los idolitos y tepalcates, se volvía impro· 
ductiva, y que por eso se debía impedir la exploración. 

Regresamos en consecuencia a Pátzcuaro y hablamos con el Presidente 
Municipal, quien procnró convencer a los indígenas. El C. Gobernador del 
Estado, general Lüzaro Cárdenas, que 1>e encontraba": en Pátzcuaro, también 
habló con ellos, y el resultado fué que una comisióu de Iguatzio se presentó 
a vernos para manifestarnos qne estaban dispuestos a permitir la exploración, 

·presentándonos sus excusas por lo que había ocurrido. Creo que ha quedado 
preparado el campo para las exploraciones que en el futuro emprenda la Di­
rección de Arqueología. 

En Tzintznntz::~n visitamos las yácatas que se encuentran destruídas a 
tal punto que una reconstrucción es caf-.i imposible. Nos dediCamos a con­
seguir muestras de objetos arqueológicos, tepalcates y figurillas en los te­
rrenos cercanos a la población y compramos también objetos entre los que 
merecen particular mención unos qne hasta ahora se habían tomado por pe­
queños malacates, pero que como demcstraré en un estudio que estoy pre­
parando, son cuentas de collar en forma de pequeñas vasijas. La amplia dis­
tribución de estos objetos no iiÓlo en Michoacán sino en otros puntos de 
México y Centro América, hace interesante la determinación de su verda­
dero uso. 

El C. Gobernador del Estado tl1vo la gentileza de proporcionarnos cua­
tro peones que él pagó, para nuestras exploraciones en 'rzintzuntzan. 

De regreso a Pátzcuaro, hicimos algunas exploraciones en diversos lu­
gares sin resultado desde el punto de vista estratigráfico. La más interesante 
fué la que emprendimos a una ct1eva situada en Mal País y en donde el 
año pasado se encontraron algunos ídolos de piedra que desgraciadamente 
habían sido vendidos. Sólo encontramos en la cueva, que probablemente sir~ 
vió de sepulcro, los fra.grnentos de una gran olla semejánte a la de Zacapú. 
Adquirimos también unos pequefíos idolillos que representan mujeres des-
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nudas y una tacita para el uso, de estilo tarasco, que provienen del cerro 
Colorado, cerca de Pátzcuaro. .. 

Tanto el C. Gobernador, Gral. Lázaro Cárdenas, como las autoridades 
de Pátzcqaro y Zacapú y los vecinos de esta última población, me prestaron 
toda la ay.uda que fué necesaria para mis trabajos y acogieron con entusias­
mo la idea de realizar exploraciones futuras. 

De todos los lugares que exploré traigo abundantes tepalcates que cla­
si.licadtls tne permitirán hacer un estndio de la cerámica de la región. 

Tale.s son señor Director los resnltados de esta exploración preliminar 
etn:prendida en el Estado de Michoacán. 

Atentamente, .el Profesor de Enseñanzas Especiales, Ar.FONSO CASO. 


